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Cuando uno camina por el barrio y pasa 
delante de los negocios, en general no 
conoce su historia. En realidad, no es 

la historia del comercio en sí sino de la gente 
que tuvo la idea, puso en marcha el proyecto, 
lo desarrolló y, si puede, lo hace perdurar en el 
tiempo.

La pescadería Antonnino es uno de esos nego-
cios familiares que, con el trabajo y sacrificio 
de varias generaciones, fueron surfeando las 
olas de una Argentina compleja económica-
mente y que ha logrado llevar a buen puerto 
(valga la paradoja) un legado que comenzó en 
Marina Grande de Sorrento, Nápoles -Italia- a 
principios del 1900, cuando los antepasados de 
los ahora a cargo, salían a pescar pulpos en el 
Mediterráneo para poder vivir 
ya que “eran muy pobres, por 
lo que tenían que pescar algo 
para poder comer y lo que 
sobraba lo vendían para com-
prar el resto de los alimentos 
y lo que necesitaban para 
vivir” dice Luis Salvatore 
(78) -tercera generación de la 
familia dedicada al comercio 
del pescado que, sin planear-
lo, echaron fuertes raíces en 
San Telmo-.

Desde ese tiempo hasta la 
fecha pasó más de un siglo, por eso hoy llego 
al negocio atraída por esa historia de vida, para 
conocerla en profundidad y poder transmitírsela 
a nuestros vecinos-amigos.

Al frente de la pescadería están Luis y su hijo 
Claudio (48); converso con el primero de ellos, 
sobre la historia familiar.

El Sol: ¿Cuándo llegaron a nuestro país y 
dónde vivían?
L.S.: En 1920 llegaron mi abuelo, José Salva-
tore con mi padre Ángel. Se instalaron en una 
casona en el Pje. San Lorenzo y Av. Paseo Co-
lón, que aún existe. Era uno de los famosos 
conventillos, cuyas piezas alquilaban diferentes 
familias de inmigrantes. 

¿Cómo se ganaron la vida en un país que 
no conocían?
® Haciendo lo que sabían: vendían pescado.

¿Pusieron un negocio?
® No, imposible en ese momento. Mi abuelo lo 
vendía por la calle con la palanca, que era una 
barra con dos canastas que llevaba sobre los 
hombros. Esa era la forma que tenían los inmi-
grantes de comercializar la mercadería, porque 
no podían alquilar locales. Iba de San Telmo a 
Palermo caminando, ofreciéndola y volvía cuan-
do se le acababa el pescado. En el tranvía no lo 
dejaban subir por el olor que tenía en su ropa.

ANTONNINO 
LA HISTORIA DE UNA 

TRADICIÓN AGGIORNADA

¿Dónde conseguía el pescado para ven-
der? Porque no podía salir a pescarlo, 
como hacían en Italia.
® Claro, mi abuelo compraba el pescado que 
llegaba de Mar del Plata -en tren- a Constitu-
ción y de allí lo trasladaban al mercado que 
había en la Av. Paseo Colón y Av. Belgrano, en 
el medio de lo que ahora es la calzada porque 
todavía no era avenida. 

¿Tu padre vino casado?
® No, cuando llegó a la Argentina estaba de 
novio; mi mamá lo esperó más de cinco años y 
cuando pudo la hizo venir. Ella llegó con su papá 
-mi otro abuelo-, acá se casaron y tuvieron tres 
hijos. En ese momento se mudaron a Carlos Cal-
vo entre Defensa y Balcarce. Con el tiempo, mi 
abuelo y mi padre dejaron de vender por la calle 
y empezaron a trabajar en un negocio en Alma-
gro, donde tenían un puesto en un mercadito. 
Allí estuvieron más o menos 15 años hasta que, 
a principios de la década del cincuenta, alquila-
ron uno en el mercado de San Telmo. 

¿Había otras pescaderías en ese mo-
mento?
® Sí, había varias, entre ellas la de mi tío José 
Salvatore que tenía el puesto 88 pero con el 
tiempo se trasladó a Mar del Plata donde -junto 
con otra parte de la familia e inmigrantes co-
nocidos- desarrolló el negocio llegando a ser 
mayorista y exportador.

Y ustedes siguieron en el Mercado…
® Sí, alrededor de 1955 la familia tenía los 
locales 86 y 87. Mi padre estuvo durante 40 
años al frente del último puesto de pescado 
que hubo en el Mercado, se llamaba “La Cen-
tolla”. Allí trabajaba toda la familia, mi herma-

no mayor, mi hermana y yo. Primero empezó mi 
hermano en 1960 hasta que se fue a Mar del 
Plata, después yo que trabajaba con mi papá 
hasta que se retiró y me quedé con mis hijos. 

Recuerdo que tenían un negocio a la ca-
lle…
® Claro, en 1995 pusimos una sucursal, tam-
bién en el Mercado, pero en un local a la calle 
-Carlos Calvo 467- que se llamó “San Antonnino 
1”. Ahí no solo vendíamos pescado fresco sino 
también comida casera que hacía mi madre, 
María Rosa. A veces mi hijo Claudio y su herma-
na cocinaban también, como sigue haciéndolo 
ahora además de vender y ayudar a administrar 
el negocio.

¿Cómo llegaron a tener este local?
® En el 2000 me fui del Mercado, porque en 
ese momento estaba en decadencia ya que lo 
habían copado los anticuarios, que en realidad 
vendían cosas viejas porque las antigüedades 
las comercializaban los que tenían locales por 
la calle Defensa. Eso hizo que muchos pueste-
ros comenzaran a irse quedando cantidad de 
locales vacíos. En ese momento pensé que iba 
a dejar de funcionar como mercado y previnien-
do eso compramos esta propiedad y abrimos 
“San Antonnino 2”.  Ahora los que se fueron 
son los anticuarios, desplazados por los puestos 
de gastronomía. De cualquier manera, estuvi-
mos dos años en él siendo polo gastronómico, 

Claudio y Luis Salvatore, en el negocio.
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tribución de publicidad por folletería a los dis-
tintos hosteles que abundan en la zona, ya que 
“los turistas si alquilan un lugar donde pueden 
cocinar fácilmente, nos compran algunas comi-
das congeladas. El turismo llega mucho por el 
Mercado y el movimiento que hay en la calle 
Defensa”, dice.

Cuando conversamos sobre el hecho de trabajar 
en familia, Claudio señala que “Algunas cosas 
están buenas, como la confianza y otras no 
tanto por ejemplo cuando tenemos diferentes 
opiniones sobre los temas de todos los días”. Al 
respecto Luis agrega: “A mí me pasaba lo mis-
mo con mi papá porque él era más tradicional, 
no quería ningún cambio. Ahora a Claudio le 
debe ocurrir lo mismo conmigo, ya que la juven-
tud tiene otras ideas y yo estoy “chapado” a la 
antigua. Pero hay que sobrellevarlo”. 

Antonnino no es un comercio cualquiera, es 
un negocio familiar que atraviesa cuatro gene-
raciones que muestran claramente cómo sor-
tearon el desarraigo nuestros inmigrantes, su 
sacrificio en el trabajo sin descanso -no solo de 
ellos sino de toda la familia- para sobrellevar la 
sombra de un pasado de pobreza y transformar-
lo en algo virtuoso. 

Luis y Claudio son muy parecidos físicamente y 
en el buen trato. Saben, como sus antepasados, 
que el futuro siempre es incierto y hoy quizás 
más difícil de preverlo. Aun así, Luis dice que 
Claudio “respeta la tradición familiar, aunque 
no está convencido si es lo que hubiera desea-
do hacer, pero está aferrado”, lo que denota el 
orgullo de haberle transmitido el legado de sus 
ancestros… Luego, las circunstancias de la 
vida y el contexto determinarán su destino.	

Isabel Bláser

ofreciendo comida con pescado, desde el 2018 
hasta la pandemia cuando tuvimos que dejar el 
local porque no podíamos trabajar y los alquile-
res son muy caros.

¿Cómo era el mercado cuando tu padre 
puso el primer puesto?
® Cuando llegó mi papá al Mercado de San 
Telmo era muy populoso, había 5 pescaderías, 
50 carnicerías y no hablemos de las verdulerías 
y fruterías -porque antes estaba el frutero y 
el verdulero, no como ahora que venden todo 
junto-, además de los almacenes, floristas y el 
resto. Era una romería, los locales de alimen-
tos estaban dentro del mercado y a la calle los 
almacenes, zapatería, heladería, pizzería -como 
la famosa Pirilo-. Con el tiempo los puesteros 
fueron ubicándose en la parte exterior y enton-
ces -por ejemplo- había verdulerías que daban 
a la calle. El mercado tradicional fue perdiendo 
vigencia, ahora es un polo gastronómico porque 
puestos de venta de productos alimenticios 
prácticamente no hay. El Mercado sobrevive por 
el turismo, sobre todo sábado y domingo ya que 
los días de semana casi no hay. 

¿Extrañás esa época?
® Como vecino lo veo con nostalgia porque me 
acuerdo lo que era el Mercado para el barrio; 
había mucha confianza con el cliente, cosa que 
ahora se perdió; conocíamos la historia de las 
familias… Hoy es otra cosa, todo cambia. El 
barrio también es diferente. El problema es que, 
al no dejar construir edificios altos porque es 
una zona histórica, fue quedando poca gente y 
la mayoría muy mayor. 

¿Cuál es el secreto para mantener un ne-
gocio de estas características durante 
tantos años?
® Es un rubro difícil porque el producto tiene 
que estar en muy buenas condiciones, fresco, 
porque el pescado es muy delicado, hay que 
saber conservarlo con la cadena de frío y estar 
atento ya que los clientes compran por con-
fianza. Antes lo comprábamos en un mercado 
concentrador de pescado en Barracas -cerca del 
puente Bosch- en la calle Villarino y Santa Ma-
ría de los Buenos Aires. Teníamos que ir alrede-
dor de las tres de la madrugada y luego llevarlo 
al mercado para venderlo. Por eso el puesto 
estaba abierto solo de mañana. Con el tiempo 
el mercado concentrador pasó a Mataderos y 
ahora hay varios distribuidores por todos lados, 
entonces hacemos el pedido por teléfono y lo 
mandan. 

¿La forma de consumir también es dife-
rente?
® La venta no es como antes porque cambió la 
mentalidad de la gente, la forma de vender, de 

alimentarse… Hay que adaptarse a lo que se 
pueda vender. La merluza es lo que más sale y 
los mariscos también; ahora consumen mucho 
lo empanado o rebozado, la gente lo acepta por-
que llevan más congelado, ya que no compran 
todos los días como antes cuando las señoras 
salían a hacer las compras diarias para después 
cocinar. Ahora la mayoría trabaja y no tiene 
tiempo de hacer esa rutina, entonces compran 
una vez para guardarlo en el freezer donde dura 
tranquilamente tres meses, después va perdien-
do el gusto ya que se va deshidratando. Hasta 
tres meses cualquier pescado se conserva bien, 
por eso tenemos más producto congelados.

Mientras Luis atiende a los clientes, sigo con-
versando con su hijo Claudio sobre su incor-
poración al negocio familiar. Dice que hizo sus 
estudios primarios y secundarios en el barrio 
y mientras estudiaba diseño gráfico empezó a 
trabajar en la pescadería.

Recuerda que empezó a ayudar en el negocio 
“alrededor de los 10 o 12 años, pero cuando 
pusimos el local sobre Carlos Calvo, donde ha-
cíamos comida, mi mamá comenzó a cocinar y 
empecé a trabajar todos los días. La ayudaba y 
me encargaba de la paella, además de vender 
el pescado fresco. Después nos trasladamos a 
este local y me repartía entre la cocina y el res-
to, porque éramos varios”.

Comenta que tiene un hermano mayor y una 
hermana menor que “estuvieron al principio 
cuando toda la familia trabajaba en el nego-
cio y después decidieron hacer otras cosas; 
yo ya estaba instalado y como me gustaba 
cocinar, cuando -en 2005- surgió la idea de 
poner un restaurante acá -que estuvo abierto 
alrededor de tres años y medio, pero por di-
versos motivos no prosperó-, hice la carrera 
de cocinero durante dos años en el Instituto 

Argentino de Gastronomía (IAG, Montevideo 
968, CABA)”. 

Hablamos de lo que se puede hacer en el pre-
sente para el desarrollo del comercio y Claudio 
opina: “Al rubro lo veo bien, hay cosas para 
hacer para ir adaptándose a las nuevas cos-
tumbres; lo que se empieza a vender ahora, un 
poco más, son los productos congelados y hay 
muchos para ofrecer, pero hay que invertir y en 
este momento es imposible hacerlo”.

La venta en el futuro inmediato “dependerá del 
contexto, pero lo más probable es que va a ser 
todo congelado porque cada vez la gente se 
inclina a trabajar menos, entonces lleva el pro-
ducto y lo calienta. Inclusive, actualmente, hay 
técnicas que todavía acá no llegaron, donde se 
envasa al vacío en unas bolsas especiales listas 
para la cocción. Se ponen a hervir directamente 
o en el microondas”, agrega Claudio. 

Comenta también que, además de la venta 
directa en el local, 
también proveen “a 
restaurantes como 
La Ventana -Bal-
carce 431-; Miche-
langelo -Balcarce 
433- y a algunos 
hoteles, panade-
rías y boliches de la 
zona”.

Claudio se ocupa 
también de estar 
presente en las 
redes difundiendo 
la mercadería que 
ofrecen, también de 
que se realice la dis-

San Antonino patrono de Sorrento y Santa Ana 
patrona de la Marina Grande de Sorrento son 
venerados en los tradicionales festejos reli-
giosos (el 26 de julio o generalmente el fin de 
semana posterior) originados por la necesidad 
de los inmigrantes 
italianos, que llegaron 
a nuestro país a prin-
cipios del siglo XX, 
de agradecer el desa-
rrollo de la industria 
pesquera en Argentina.

Pinturas de María Rosa 
San Martin, esposa de  

Luis Salvatore.

Ángel Salvatore. Ángel y Luis Salvatore, en la pescadería.

La fachada actual del comercio.



4 - ABRIL  2024		  EL SOL DE SAN TELMO



EL SOL DE SAN TELMO 	 ABRIL  2024  - 5

Me refleja la luz del amanecer   
encuentro maneras de que no despiertes.   
Se entristecieron las tardes   
todas aquellas sonrisas marcharon hacia el horizonte. 
   
Emanas calor bajo tu sombra   
yo ... mientras … espero sentado en mi canoa,   
para partir hacia el abismo natural   
hacia la franja de luz celeste terminal. 
   
Es así como te digo   
que del sol más querido   
fueron viniendo rasgos   
fueron viniendo heridos.
   
Y aquella luz primaveral que nace entre carbón y ceniza   
de aquella luz   
se alimenta mi energía. 
   
Tú no quisiste verter la medida   
fuiste siendo tramos lejos   
en mis azulados días. 
   
La razón, está servida   
mójate los labios   
que la vergüenza es mía   
vergüenza de ser arrastrado    
tras de tu herida. 
   
El sol, arriba   
ya no es mediodía   
búscate otra sombra   
que la razón es mía.
		

OTRA SOMBRA
IGNACIO LAVORANO

POEMA

La idea de volver a alzar vuelo después de una gran crisis suele ser alegórica-
mente expresada mediante la antiquísima leyenda egipcia del ave Fénix. Un 
pájaro fabuloso de brillante plumaje dorado y escarlata que emitía un canto 
muy melodioso y cuya vida se extendía -las versiones difieren- entre los cinco 
y los once siglos. Antes de morir, el Fénix -del que existía un único ejemplar-, 
se preparaba un nido hecho con ramas de árboles raros e hierbas aromáticas 
al que se prendía fuego y el ave se extinguía entre sus llamas. Resucitaba muy 
pronto de las cenizas, intacta y rejuvenecida, para vivir otra vez por siglos. La 
creencia -que evoca la muerte diaria del sol y los otros fuegos de un nuevo 
amanecer- dio lugar al dicho “renacer de las cenizas” y a su equivalente, menos 
empleado, “ser como el ave Fénix”. Una metáfora que condensa el destino de 
aquellos que, tras un fracaso que se creyó definitivo, retornan como el fervor 

y la fortuna que suponían para siempre incinerados. El nombre, 
del ave también se aplica a quien, por sus cualidades, 

excede la comprensión humana.

***
Renacer de las cenizas

POR QUÉ DECIMOS 
LO QUE DECIMOS

Del libro: Tres Mil Historias de frases y palabras que decimos a cada rato – 
Héctor Zimmerman – Editorial Aguilar, agosto 2011
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2DO. LLAMADO A LICITACIÓN DEL 
BUFFET - CANTINA 

DE LA ASOCIACIÓN COOPERADORA 
“BERNARDINO RIVADAVIA”

Av. San Juan 1545, CABA - 4304-9938

Horarios
Colegio Rivadavia: 7.45 a 18.25

Comercio Nº36 DE 3º: 18.30 a 21.00

Venta de Pliegos: 
10/04/2024 al 17/04/2024 de 11 a 15 hs.

Costo del Pliego: $15.000

Presentación de sobres: 
hasta el 17 de abril/2024 a las 15 hs.

Apertura de sobres
 18 de abril/2024 a las 10 hs.

Informe de adjudicación 
19/04/2024
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(LASES DE INGLÉS 

Apoyo escolar  - 
Clases individuales 
on line - Exámenes 

- Conversación 

Diana: 15 5869 8674 

FAKE NEWS
- Lo rompió de un culazo
- ¿Quién?
- ¿Quién va a ser?, la culona. ¿No ves la forma 
que tiene la quebradura?, es
circular.

Efectivamente, el vidrio se había quebrado 
como un círculo al que le faltaba un sector para 
cerrarse, que sin duda fue lo que impidió que la 
parte rota se desplomara.

Estábamos en la oficina donde me inicié como 
auxiliar administrativo a los dieciocho años, 
cuando me recibí de perito mercantil.

El estudio contable quedaba frente a frente 
con el primer piso de una repartición pública 
en la que trabajaban cinco o seis mujeres, 
pero ningún hombre. Eran todas jóvenes 
que oscilaban entre los veinte y los treinta 
años, en todo caso, para nosotros, todavía 
adolescentes, mujeres maduras, a las que 
observábamos desde nuestro apostadero 
de la ventana del dos ambientes cuyo living 
oficiaba de sala común para los pinches que 
éramos y para nuestro jefe, apenas un par de 
años mayor que nosotros. El dormitorio era el 
despacho del contador titular del estudio que 
llegaba una hora más tarde que nosotros y que 
además no se presentaba todos los días.

Me miró titubeando. No porque sospechara de 
la honestidad de mi información, sino por lo 
inédito del accidente.

- ¿Y vos cómo te enteraste?
- Porque llegué temprano y fui testigo del 
hecho.

Más convencido, mi compañero se interesó 
por conocer los detalles.

Y el vidrio roto recibió un nombre propio que 
jamás perdió, adquirido del factor eficiente 
productor de la catástrofe: el atributo más 

prominente de nuestra vecina del otro lado de 
la calle, y pasó a denominarse de manera ofi-
cial “La vidriera de la culona”- Hasta el doctor 
Rocco, titular del estudio, se enteró del apela-
tivo y no pudo reprimir una sonrisa discreta. El 
nombre se difundió por toda la casa e incluso 
por toda la cuadra, gracias a los oficios infor-
mativos de nuestro portero gallego, padre de 
Martín, el cadete de la oficina.

Chicas normales, en su veintena, que a noso-
tros nos parecían todas hermosas y apeteci-
bles, como frutos prohibidos.

Pero no lo eran, porque la vecindad prolonga-
da en el tiempo fue creando una familiaridad 
hecha de miradas y gestos, que los más expe-
rimentados o más audaces de nosotros habían 
iniciado como un modo de comunicación entre 
mudos. Porque la ventana de la oficina pública 
era hermética, ya que el edificio, pionero para 
aquellos tiempos, tenía aire acondicionado.

Y de entre todas las chicas había una que 
llamaba particularmente nuestra atención y 
alimentaba nuestras fantasías eróticas. Vestía 
a la moda de la época, como todas ellas, es 
decir con pulóveres y polleras ajustados que 
acentuaban sus curvas, pero los de nuestra 
preferida eran un poco más ajustados para 
destacar sus atributos excepcionales, además 
realzados por una increíble cintura de avispa.

Cuando oíamos la llave del doctor en la puerta 
todos abandonábamos la ventana para ocupar 
nuestros lugares, y las máquinas de escribir, y 
las sumadoras atronaban el ambiente.

El jefe, que al fin y al cabo era un muchacho 
tanto como nosotros, no obstante se sentía 
obligado a arengarnos: “¡Vamos, che, viejos, a 
laburar, que el doctor Rocco no es un boludo y 
sabe bien que tendríamos que haber contabi-
lizado hasta el veinticinco y apenas vamos por 
el dieciocho!”.

El doctor Rocco entraba con su terno gris im-
pecable, sus anteojos de carey, su pelo en-
trecano con una raya rectilínea y peinado a la 
gomina y nos saludaba con sorna:
- ¡Buenos días, trabajadores!
- ¡Buenos días, doctor! -Levantábamos la cabe-
za de nuestras planillas y nuestros libros con-
tables con dificultad, como si nos perturbara 
que el doctor nos distrajera de la tarea que nos 
abrumaba y en la que estábamos enfrascados.

Entre los presentes en las sesiones de mími-
ca asistía desde un segundo plano, por contar 
con solo dieciséis años y ser el cadete de la 
oficina, Martín, que cursaba el secundario 
nocturno. Nuestras maniobras de aproxima-
ción, aunque a la distancia, con las empleadi-
tas públicas, le inyectaban un refuerzo virtual 
al shock real que le propinaba su prima de 
Chivilcoy, un año mayor que él, que paraba 
en su casa cuando llegaba con la madre para 
hacer en la Capital. Tenía la descuidada cos-
tumbre de dejar la puerta entreabierta cuan-
do se bañaba en el único cuarto de baño de 
la portería.

- ¡Tiene una pelambrera! -exclamaba cons-
ternado Martín. Era una época en que aún no 
se había impuesto la moda estética de depi-
lar el pubis, aunque sí empezaba a practicar-
se el cavado de las ingles dada la progresiva 
imposición del traje de baño de dos piezas, 
que poco a poco se iba achicando.

La verdad real de lo acontecido con la vidrie-
ra no era la que yo había contado, sino la 
siguiente: como suele ocurrir en las oficinas 
públicas de nuestro país, el espacio donde 
trabajaban y socializaban nuestras amigas 
estaba colmado de muebles anticuados, 
amontonados y particularmente inservibles.

El relato del incidente que conté a mi com-
pañero, el segundo en arribar aquella maña-
na, fue una verdad a medias. En efecto, yo 
había presenciado la quebradura parcial del 
ventanal, pero el objeto que impactó contra 
el vidrio no fue la trasera desarrollada de 
nuestra vecina, sino un armario vacío que el 
personal de intendencia cambiaba de lugar. 
Se me ocurrió la broma, pero cuando vi lo 

bien que esta prendía como verosímil en el 
imaginario de mis compañeros, me dio pena 
desilusionarlos.

Un día, tras un golpe de palacio que cambió 
un general por otro en la presidencia de la 
nación, repentinamente “nuestras chicas” 
nos dijeron adiós.

El portero nos trasmitió la información que 
le suministrara el conserje de la repartición 
pública: el teniente coronel que gerenciaba 
la oficina había sido degradado por las nue-
vas autoridades a una dependencia de me-
nos rango, pero aquel se había trasladado 
con “sus chicas”. El teniente coronel que lo 
reemplazó en el cargo llegó con “sus propias 
chicas”, pero además imbuido del hálito re-
novador del nuevo orden vigente, se puso fir-
me y consiguió que la intendencia del Ejército 
instalara, por fin, una vidriera nueva.

Nosotros, desde nuestro puesto de obser-
vación, contemplábamos con una nostalgia, 
en la que se confundía lo romántico con el 
erotismo, el vidrio nuevo, aún con trozos de 
cinta de envoltura y rastros de masilla. Des-
pués de que nuestras amigas se despidieran 
de nosotros con gestos de adiós, pucheros, 
puños secando lágrimas simuladas y besos 
soplados, el recuerdo del círculo incompleto 
con la impronta de nuestra preferida inscripto 
en él, alimentaba en nuestro pecho el dolor 
exquisito de la melancolía.

Creí que, ante la evidencia de la desgracia 
irreparable, había llegado el momento de 
abrir mi corazón y descubrir la perfidia que 
ocultaba en é para atenuar el dolor por el 
bien perdido. Y conté toda la verdad.

- ¡Pero, qué decís! -estalló el compañero que 
había sido mi primer confidente. “¿Qué sabés, 
vos? Si yo vi con mis propios ojos cuando la 
culona le daba el culazo al vidrio y lo rompía. 
¿No es cierto, Martín? ¡Vos estabas conmigo 
y no me vas a dejar mentir!”.

Martín cabeceó tristemente, afirmando en 
silencio que él se constituía en fiador de la 
palabra de mi compañero.

Uno de los cuentos de Jorge Andrade que contiene su libro: ¿Quiénes eran, en realidad, Ernesta y Don Camino? Y otros cuentos de la pandemia
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Sanitarios - Caños y Acesorios 
Repuestos Sanitarios, Cables 

Pinturas, Lámparas 

¡ Los mejores precios en la zonal 
Perú 1117 San Telmo 

Tel: 4300 - 7343

Horario: lunes a viernes de 
 8:30 a 18 horas

 sábados de 9 a 14 hs.

mauriferreteria@yahoo.com.ar 

PUBLIQUE AQUÍ
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VOLVIÓ A SAN TELMO

LA RECETA ES LA MISMA ... EL SECRETO ES LA PASIÓN

HORARIOS: DE MARTES A DOMINGO DE 8:00 A 00:00 HS.

PIZZERÍA - PASTELERÍA - CAFETERÍA

HUMBERTO I° 699 ESQ. CHACABUCO

 11 2204 5165

La historia de San Telmo no solo se ve re-
flejada en sus casonas antiguas o en las 
familias que recorrieron sus callecitas, 
transcurriendo una vida muchas veces 

intensa y otras tantas rutinarias.

Hay detalles de una época donde la 
expresión estética y creativa de los 

hombres y mujeres que nos antecedieron 
se traslucía en sus trabajos manuales, 

haciendo obras de arte. 

Un ejemplo de ello es el caso de las 
puertas. Todavía vemos muchas de ellas 
con detalles artesanales más elaborados 
y tallas diseñadas, que lejos están de la 

estandarización posterior. 

BOLÍVAR ENTRE EL 500 Y 600 - CABA

PUERTAS 
REFINADAS
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Estados Unidos 454, San Telmo -CABA-
6062 6286           113 5115763

Take away y delivery

TODO TIPO DE 
CERRADURAS

CERRAJERÍA AL 
INSTANTE

SU CONSULTA NO 
MOLESTA

MEJORAMOS 
CUALQUIER 
PRESUPUESTO

R Copias en el acto
R Combinaciones
R Cajas de seguridad
R Colocación y ventas
R Reparaciones
R Cierra puertas
R Duplicados de llaves
R Cerrojos y pasadores
R Cambio de combinación

DOMICILIOS - CONSORCIOS - EMPRESAS

EL CERRAJERO 
DEL BARRIO
Las 24 horas de los 365 días del año

ESTADOS UNIDOS 1256 - C.A.B.A.
elcerrajerodelbarrio@gmail.com

 Telefono: 4304-1523
Urgencias: 15-6359-1090 

- TALLERES PARA 
TODAS LAS EDADES

- CURSOS
- ASISTENCIA PSICOSOCIAL

CARLOS CALVO 546, SAN TELMO

ENTREL A Z ADOSPS11 2376 0459

�������������������
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CONCIERTO EN  
EL TEMPLO

El domingo 21 de abril/2024 
se realizará un recital de piano 
a cuatro manos a cargo de los 
pianistas: Edgardo Roffé y 

Miguel Ángel Cagliani, quienes 
interpretarán

obras de Mozart, Beethoven, 
Schubert y Brahms.

Lugar: Gran Templo - Sinagoga 
“Bet-El” / Piedras 1164, San 

Telmo -CABA-.
Horario: 18 horas

Entrada con contribución 
voluntaria.

LIC. SUSANA TOROK
PSICOLOGA (UBA) - PSICOANALISTA 

ZONA BARRACAS Y SAN TELMO
 

ADULTOS 
ADOLESCENTES 

PAREJAS
 

TERCERA EDAD 
(ATENCION DOMICILIARIA Y ONLINE)

 
''UN ESPACIO PARA 

ABORDAR DIFICULTADES'' 

15-5875-1112
susanatorok09@gmail.com 

LIC. MARIEL RASCOVAN 
Psicóloga UBA 

NM 52696 
Psicoanalista 

ATENCIÓN PRE S ENCIAL EN S ANTELMO 
V A DISTANCIA CUALQUIER ZONA 

1 icma riel rascova n@gma i l.com 
+54 11 6 523 5657

En una sola esquina (Perú 
y Carlos Calvo) se ven dos 
claros ejemplos de lo que no 

debería haber sucedido.
A lo largo del tiempo y a 
pesar de los reiterados 

reclamos vecinales, las dis-
tintas gestiones del GCBA 
continúan con sus malos 

hábitos y costumbres.

Por un lado -y casi como 
siempre-, ejecutan mal los 

trabajos y al poco tiempo se 
ven los resultados: granitu-
llos recientemente coloca-

dos se levantan y, por otro, 
sin ningún pudor ni conoci-

miento tapan con asfalto los 
baches resultantes.

Muy poco serio y falto de 
todo respeto a una parte de 
nuestro patrimonio y nuestra 

identidad.....el otrora  
ADOQUÍN.

                                                                                    
Texto y foto: 

Arq. Alberto Martínez

UNA ESQUINA - DOS ERRORES

Edgardo Roffé al piano.

Miguel Ángel Cagliani, pianista.
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El
Sol

¡La naturaleza 
atrapó al hombre!

Plazoleta María 
Luisa Bemberg

Av. San Juan y Bolívar, San 
Telmo -CABA-


